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A L M , IV. E I L U S T R E A Y U N T A M I E N T O 

—t-*^-r<3Vit>-«-<^~ 

f ^ C iomagro á V . S . esta obra que de derecho le 

pertenece por habérsela dedicado su autor el L i ­

cenciado D . Diego de Colmenares. Me l imito por 

tanto á manifestar á V . S . que me merece las 

mismas respetuosas consideraciones, cabiéndome el 

mas alto honor en que haya acogido con tanta be­

nevolencia esta reimpresión, cuyo objeto es t ras ­

mi t i r á la posteridad las glorias de esta noble y 

antiquísima Ciudad que V . S . tan dignamente pre­

s ide , proponer á los habitantes de la P r o v i n c i a 

un modelo que imi tar en los hechos de sus mayo­

res, y conservar la obra de un segoviano tan be­

nemérito. 

(ú?a¿¿íz?<£/o SBaeza a au-zticez. 





x o r nías ingenios que se octipdran en escribir !a historia de 
Segovia jamás llegarian á eclipsar al cronista de esta no menos 
noble é ilustre que antiquísima cindad, pues su bistoria seria 
siempre ei límpido y fecundo manantial doride vendrían ábumo-
decer sus plumas; y es de presumir que por acomodarse al gus­
to de un siglo, mas amante de esterioridades que de buen fondo, 
omitírian la publicación de todos ó h mayor parte de ios pre­
ciosos documentos que contiene, formando un verdadero archivo 
provincial. La historia, pues, de Segovia y compendio de las his­
torias de Castilla por el Sr. Colmenares nunca debe acabarse; y 
como la edición de su tiempo toca casi á su término, no he va­
cilado en hacer una reimpresión, secundando los nobles deseos 
del pueblo segoviano y difiriendo á superiores indicaciones. 

Como los tiempos posteriores á la época en que escribió nues­
tro historiador han sido tan abundantes de hechos históricos, y 
no ha fallado su tal cual descubrimiento arqueológico, he procu­
rado recoger las especies que diseminadas se hallan en algunos 
historiadores y anticuarios relativas á esta ciudad, con las que 
he formado las ilustraciones puestas al fin de cada tomo; y que 
me he esmerado en compendiar io posible por no aumentar el 
precio de la obra que está en proporción de su volumen; por cu­
ya razón y por la de ser mi principal intento lo inmediatamente 
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relativo á Segovia he omitido lo que pertenece á la historia ge­
neral de España por mas que tenga alguna relación con la de 
esta ciudad. La reimpresión es sumamente exacta sin mas dife­
rencia del original que la de orlogrnfia; pero aun esta no tiene 
lugar en los nombres propios y en las copias de documentos que 
se trascriben estrictamente hasta en los términos menos cultos, 
pero que indudablemente constan en los respectivos originales. 
La fundición que se ha empleado es elegante y uniforme, varian­
do solo de tipos en aquellos lugares en que asi lo exigen el buen 
orden, y arte tipográfico; y un papel sino de tan bella presencia 
como el que usarse suele en el dia, pero de duración cual cor­
responde á este género de escritos. 

Para poder hallar fácilmente las ilustraciones, se coloca la 
llamada próxitm al término ó periodo que se quiere ilustrar con 
el número dentro de un paréntesis, asi (1). Y para que leyen­
do estas pueda procederse con igua! facilidad á buscar la parte 
sobre que recaen se citan el capítulo, párrafo y página en que 
se hallan. 

No sé si habré acertado en coducirme asi: de todos modos 
me cabe la satisfacción de ofrecer reunidos á los amantes de su 
patria y de las artes estos conocimientos á cuya vista tal vez 
se esciten algunos á coutinuar una historia por tantos títulos re-
comend&hle, 



C E N S U R A P O R E L O R D I N A R I O 
del Licenciado I). José de Aldana, canónigo en la 

Santa Iglesia de Segovia. 

i or comisión de los señores Dr . Francisco Triana Duran, y Dr , D. To­
mas Serrano de Tapia, canónigos de esta santa Iglesia, provisores, y r i -
carios generales en ella, y su obispado, por los señores Dean y Cabildo 
sede vacante, he visto la historia que de nuestra patria, el Licenciado 
Diego de Colmenares, cura de la parroquial de S. Juan ha escrito: y con 
nueva atención he vuelto á admirar sus continuados y notorios estu­
dios, lucida puntualidad y curiosa investigación, en que saca á dichosa 
lUí la dilatada y piadosa religión, antiquísima nobleza, y claros varone« 
de nuestra ciudad, que necesitada antes de lo que casi todas las de Es­
paña gozan , puede ya dar invidia á muchas, y enmendar aquel veno, 
para su famoso hijo y erudito historiador: 

Tam bonus est civis, quam bonus historicus. 

Es diligentísima su averiguación hecha al examen de largas vigilias, 
y costosas comunicaciones, del manejo de ¡numerables bulas, privilegios 
y otros manuscritos, que dignamente merecen el cuidado con que las 
esperan y solicitan los noticiosos: el estilo terso y corriente, claro y con­
ciso, no ambicioso ni embarazado, que con acérrima fidelidad nos propo­
ne los olvidados siglos, restituyendo á nueva vida la memoria, y con 
ajustada narración de gloriosos ejemplos, sin contravenir á nuestra fé 
católica, instruye las mejores costumbres. Nada se descubre que las des­
luzca, y se halla mucho que las ilustre; porque, sola historia pares ver-
bis res gestas representans ornnem complectitur util itatem: nam, eí ad 
honesta impellit: detestatur v i t i a : probos extoll i t, deprimit improbos: 
palabras, que por la ingenuidad de nuestro autor, quiero que sirvan á la 
aprobación de su l ibro, y á permitirme mas la ley de censor llegará á 
ser debido elogio. Este es mi parecer. E n Segovia á 2 de Setiembre de 
1G33 años,—Do?» José de Aldana. 



C E N S U R A 
DE D. TOMAS TAMÁYO DE BARGAS, 

Coronista mayor de S. M. en las Indias y en Caslílla, y su 
ministro en el Real Consejo de las órdenes. 

M. V. S. 

-iUa historia de la ciudad do Segovia, que V . A. ha sido servido que vea> 
sic ndo compendio tan ajustado de las de Castilla, que no hay acción dig­
na d j memoria que en ella no se repita con nuevo decoro, es tan parti­
cular que ninguna alabanza de antigüedad, prerrogativa de nobleza, ni 
gloria de lealtad falta á su intento. Cúmplese con lo propio sin ofensa de 
lo ageno: fratase lo ageno con <'Í mismo cuidado que lo propio. Todo 
tiene lo que es suyo, por la entereza de su autor á quien el amor de la 
patria no ha sacado de los términos de la verdad; ni el olvido de los es-
íranos ha podido descuidar para que, aun casualmente, pise los de la 
pasión. Lo verdadero ha aseverada como ta l , lo incierto ha dejado con 
su nota. La antigüedad le debe sus principios, rastreados aun en lo mas 
remoto de los escritores mas ciertos. Lo primero, que la curiosidad da 
los tiempos empezó á sacar de tinieblas, ha hallado aqui la mejor luz 
de sus progresos por el ¡nfatigabje afán con que está seguida la cronolo­
gía , que es la mejor vist i de la historia. Lo mas cercano i\ nuestra noti­
cia esta con tal advertencia tratado , que en lo mas sabido hay novedad; 
y en lo metijos claridad. F in límente de su patria , de España , y de to-̂  
dos es benemérito este diligentísimo escritor. De su patria , pues sabe 
por él la fundición de sus iglesias, triunfos de sus santos , vidas de sus 
prelados, proezas de sus caballeros, fama de sus escritores, religión y 
policía de sus ciudadanos. De nuestra nación, por haberla enriquecido 
con uní suma de sus. historias, escrita con verdad, y sin afectación. 
Be todos, por haber dado ejemplo de cómo se han de escribir historias 
de ciudades , en que tan sin rienda se suele pecar , afectando cada uno 
que la suya sea la primera con descrédito de las demás , acomulando 
las sucesiones, que muchos pretenden , en grave daño de la nobleza, y 
con riesgos aun en los mismos que son alabados. Aqui todo esto falta; el 
noble es tratido con verdad , el plebeyo con decencia. Kada se dice que 
no tenga apoyo en autor conocido , instrumento auténtico , ó testimonio 
íidedígno. De todo soy testigo ; pues no solo he leido esta historia con 
provecho > sino averiguándola con admiración de la puntualidad , y fatw 
ga con que esta trabajad». Por esto , y porque no contiene cosa que no 
sea muy coaforrae á nuestra santa fé " y á la doctrina de los PP . de 
la iglesia, mjrece el Licenciado Diego de Colmenares , su autor, que 
V . A. le honre con la licencia que pide, puraque á su ejemplo se ani­
men otros a hacer semejantes servicios á nuestra nación. Asi lo siento, 
salvo etc. En Madrid á 19 do Sstiembre de 1638 afm.~i .>. Tqtnat 
Jamayo de Bargas, 



I>EDICATOSiIA D E L A U T O R 

Á SU PATRIA 

v^onsiderando, N o m u s i M A p a t r i a , cuan torpe y culpable sea 
ignorar las anligüedades y acciones de nuestros mayores; y que 
en esta consecuencia todas las ciudades de España habían escrito 
sus historias; y que V. S. no menos antigua, ni noble que la que 
mas, no había publicado las noticias de su antiquísimo principio 
y continuada nobleza, me resigné á este cuidado el año 1020, en 
treinta y cuatro de mi edad. Revolví los archivos generales y a l ­
gunos particulares de nuestra ciudad y obispado: junté libros y 
papeles con mucho gaslo y diligencia, procurando con trabajo, 
perseverancia y desvelos suplir en algo la falta de mi suficiencia 
para empresa tan grande; y habiendo empleado en ella catorce 
años, aunque conocía cuan imperfecta estaba, recelando la corte­
dad de la vida, y que tan ilustres noticias podían perecer, me 
resolví á publicarlas, presentándolas primero á V. S. en su con­
sistorio, suplicando admitiese los buenos intentos de mi trabajo; 
y pues era historia suya, la favoreciese con su censura, asegu­
rando sus conveniencias, y mi intento. 

Para ello nombró de su consistorio á los Sres. Belasco Ber -
mudez de Contreras, su Decano; D. Pedro Arias de Ilcrastigui; y 
J). Antonio de Aguílar y Zuazo: y de su ciudad, á los Sres. Don 
Tomas Serrano de Tapia, Canónigo en la Santa iglesia, y su fa ­
briquero mayor; D. Rodrigo de fordesillas, caballero del hábito 
de Santiago; D. Diego Arias di' Contreras; y D. Diego de la Hoz 
Villafañe, que habiéndola visto dieron la censura siguiente: con 
que determiné imprimirla para gloria de nuestros antecesores, y 
ejemplo de los sucesores, causa final de las historias. Prospere 
Dios el estado de V. S. en tantas felicidades, como desea un hijo 
qu» tanto ha deseado servirla. 

LíCfüVCUDO D l ü f i O B E C o t M E . N A R K S . 





C E N S U R A P O R L A CUIDA ! ) D E SKÍ.OVIA. 

E n cumplimiento del mandato de V . S. hemos visto con atención la 
historia de nuestra patria, que el licenciado Diego de Colmenares hit 
presentado a V . S. , y nos ha parecido digna del ingenio , erudición y 
letras de su autor. Y sin duda era causa de justo sentimiento, que cor­
riendo esta ciudad parejas en antigüedad y nobleza con las mas ilustres 
de España, y habiendo tenido tan lucidos sugetos en virtud, en armas, 
y todo género de letras, haya carecido tanto tiempo de alguno que sa­
case á luz sus anales. Pero esta taita queda bien compensada con el feliz 
asunto de nuestro coronista, cuya diligencia y cuidado han sido tales en 
esta parte, que nos le pueden envidiar otras ciudades y naciones. Y no-
pedia menos desvelo historia de mas de tres mil y dozientos años, á que 
parece apenas bastaran fuerzas humanas, á no darse las manos por una 
parte el sumo trabajo y diligencia, y por otra el amor que un hijo de 
tales prendas debe á su patria; si bien no es ella sola aqui la interesada, 
sino toda Castilla por la precisa conexión que su historia tiene con la de 
esta ciudad, á causa de haber residido en ella tan largo tiempo con su 
corte los señores rayes de Castilla, y manado de aqui tantos decretos 
importantes de gobierno y guerra. En el ajustamiento de los tiempos ha 
sido raro, sin perdonar archivo, ni memoria que no haya revuelto; pero 
con tanto fruto, que ha descubierto no pequeños errores y descuidos en 
que han incurrido historiadores de estos reinos. Y para mayor satisfac­
ción nuestra , hemos visto ocularmente los privilegios, cédulas reales y 
escrituras auténticas, á cuyas datas no puede replicarse. E l estilo es cla­
ro , compendioso y grave , y con la diversidad de cosas que el preciso 
encadenamiento de los años ofrece, tiene la historia muy agradable va­
riedad y hermosura; y va sembrada de documentos y avisos importan­
tes , que es uno de los principales intentos que en ella se pretenden. Y 
asi nos parece digna de que V . S. la estime y reciba debajo de su pro­
tección y amparo, para que sin dilación se dé á la estampa, premiando 
V . S. , como es justo, tan lucido trabajo para alentar al escritor a prose­
guir otros escritos que tiene comenzados. Guarde Dios á V . S. con toda 
prosperidad. En Segovia á 27 de Otubre de 163S años.= B. Tomas 
Serrano de l 'apia. — D. Rodrigo de Torde$illas. = D. Diego Arias.— 
D. Diego d* la Hoz Yillafañe. 
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Tubal puebla á España (í).—Hércules fimJa á Segovia (-2).—Hispan fa­
brica el puente (3). 

I. 

espues del general diluvio, y perpetuo cas­
tigo de las gentes, con la confusión de las 
lenguas en la torre de Babel, el patriarca 

9 Tubal, hijo quinto de Jafed, por manda-
X do de su santo abuelo Noé, vino con las gen­

tes de su lenguage caldeo á poblar esta región 
occidental, que por serlo nombran los hebreos 

Sepharad, los caldeos Spam{a,\os griegos Hesperia, 
y los latinos H ispan ia , de donde hoy se nombra E s -
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paría, de cuya etimología los que mas -disputan averi­
guan menos en tanta distancia de siglos, y variedad 
de generaciones. Dícese que fundó Tubal al lado me­
ridional del r io, nombrado hoy Tajo, sobre el gran 
occéano occidental, un pueblo que nombró Setubal, 
nombre (al parecer) compuesto en honor del santo 
Seth, su décimo abuelo, hijo de Adán, y progenitor 

^ e Cristo: y en memoria de su propio nombre, conti­
nuado hasta hoy contra la fuerza de los siglos. Do 
allí atravesando la provincia entre norte y oriente, 

ren la ribera del rio que se llamó Hibero, hoy libro, 
:; hizo otras fundaciones, cuya memoria y nombres ha 
-confundido el tiempo. Y enseñados los descendientes 
pobladores en la religión , temor de Dios y gobierno 
político, murió en paz, sin saberse hasta hoy dónde, 

• ni que provincia alguna del mundo conserve me­
moria, ó señal de su muerte ó sepulcro: sin que des­
acredite esta constante tradición no hallarse los nom­
bres de estos pueblos en escritores antiguos: pues ni 
lo escribieron todo; ni gozamos todo lo que escribie­
ron: y en apoyo nuestro, los árabes nombran hasta 
hoy á Tubal nuestro patriarca Semtofaü. 

II. Sucedieron á este gran patriarca algunos re ­
yes de su sangre: hasta que Crysaór-Geryon estran-
gero, con industria y valor tiranizó la provincia. Cu ­
yos habitadores, olvidada la verdadera religión y 
gobierno, vivían como fieras; y como tales los trata­
ba el tirano. Hasta que Osiris, nombrado en el texto 
«agrado del Génesis Mis ra im, hijo segundo de Can, 



y nieto de Noó, primer rey de Egipto, que de su 
nombre entonces se nombraba Misraim, viniendo á; 
España le venció, y dio muerte en la batalla campal 
primera que refieren nuestras memorias, dada en los 
campos de Tarifa. Volvió Osiris á Egipto, dejando 
el reino de España á los tres Geryones, hijos del: 
muerto: y tan conformes, que dieron ocasión á la fá^ 
bula del Geryon con tres cabezas. Los cuales resen­
tidos de la muerte de su padre trataron la de Osiris 
con Tyfon su hermano , que ambicioso y traidor la 
ejecutó. 

111. Supo el caso en la Citia (donde reinaba) Orón 
Libio su hijo tercero, nombrado en el Génesis Laahim 
biznieto de Noé, y sobrino segundo de Tubal. A l 
cual sus valientes hazañas dieron renombre de. Hér^-
cules: nombre egipcio, y misterioso que después usur­
paron muchos valientes capitanes de diversas nacio­
nes. Pero este gran egipcio es el Hércules celebrado 
en las memorias, y grandezas de España, y fundador 
de nuestra Segovia ( i), como presto veremos. E l cual 
sabiendo la muerte de su padre, llegó á Egipto: de 
donde muerto su alevoso tio, dejando por virrey á 
Amasis, vino á España, y dando muerte á los tres 
hermanos, señoreó la provincia, reduciendo sus bár­
baros habitadores á política urbanidad; y fundando 
muchas ciudades en sitios fuertes. Las principales 
fueron Cádiz, Sevilla, Toledo, Avila, y nuestra Sego­
via. Cuyo sitio-está casi en medio de España, en cua­
renta y un grados y medio de elevación al norte, y tre~ 



ce de longitud al oriente, según el meridiano fijo de 
Tolomeo (5), aonqoe en este hay mucha variedad. A 
la parte occidental de unas montañas, brazos de los 
Pireneos de Cantabria, que corriendo de norte á me­
diodía fueron nombrados de los romanos, montes gar-
pentanos, por dividir aquellos pueblos de los arevacos 
y de nuestros castellanos, hoy Sierras déla Foenfria, 
y Guadarrama, que dividen nuestra Castilla Vieja de 
la Nueva. 

IV. Una legua pues al poniente de la falda de 
estas montañas entre dos profundos valles, se levan­
ta una peña de trescientos pasos de altura, y cuatro 
mil de cerco en su corona: en forma de galera la po­
pa al oriente, y la proa al poniente. Estos pasos son 
ios comunes, que los latinos llaman Gresus. E l pr i­
mero, de tres pies , y los siguientes de dos: cada pie 
diez y seis dedos: cada dedo cuatro granos de ce­
bada por lo ancho: medidas, que usaremos en nues­
tra historia por mas ajustadas á la naturaleza huma­
na. E l valle, y lado setentrional de esta peña riega el 
rio que los antiguos nombraron Areva (6), y dio nom­
bre á los celebrados pueblos arevacos, como dice P l i -
nio (1. 3 c. 3). Hoy su nombre es Eresma, correspon­
diendo en algo al antiguo: y naciendo de dos fuentes 
en la frente occidental de estas montañas, pasa por 
nuestra ciudad á la villa de Coca , antigua Cauca. E l 
valle, y lado meridional riega un arroyo que nuestros 
ciudadanos nombran Clamores. Este fortísimo sitio, 
que la naturaleza formó inespugnable , escogió Hér-



cules, nuestro fundador, para una ciudad, propugná­
culo entonces de lo mejor de España (7). L a cual 
desde estos principios (según entendemos) se nombró 
Segovu: acaso del antiquísimo vocablo B r i g a , que 
significa junta de gente (8). Y no obsta que Briga se 
escriba con B y Segovu con V según inscripciones 
romanas, pues el uso que varía la significación de 
los vocablos, pudo variar con mas facilidad las le ­
tras como se vé en muchas dicciones. 

V . L a noticia de esta fundación se ha continuado 
en escritores de autoridad, y en la tradición constante 
de nuestros ciudadanos, reforzada con monumentos 
y fábricas, que hasta hoy permanecen. Estas son una 
gran casa, ó fortaleza al costado setentrional de la 
ciudad, que se nombró casa de Hércules, por funda­
ción suya, hasta los años 1513 del nacimiento de Je­
sucristo , que entrando á habitarla monjas dominicas 
(como diremos aquel año) comenzó á nombrarse San­
to Domingo el Real, como hoy se nombra. Donde en 
una escalera en la pared maestra de una fortísima tor­
re se ve una estatua de Hércules sobre un puerco 
montes. Es demás que medio relieve: y de piedra muy 
dura, que llamamos cárdena por su color. Está tron­
cada la maza, desbezada la bestia, y gastados los 
perfiles de toda la escultura, señal de su mucha anti­
güedad en tan dura materia. Cuando faltaran la auto­
ridad de escritores, y la tradición de las edades, bas­
taba solo este monumento para asegurar que nues­
tra Segovia fue fundación de Hércules egipcio (9). 



y entre cuantas ciudades de España se glorían de 
ser fundadas por este gran príncipe; ninguna nos 
muestra comprobación tan auténtica, en la cual está 
relumbrando la mística religión de Egipto, sobre que 
los griegos inventaron después tanta máquina de fá­
bulas. 

V I . En lo profundo de esta figura discurrirán los 
mitológicos, pues es cierto, que el tercero de los tra­
bajos, ó (por mejor decir) victorias de Hércules, fué 
la muerte del puerco Erimanteo. Siendo entre los 
egipcios tan inmundo y aborrecible este animal, que 
Horo-Apolo (i. 2), antiquísimo escritor de sus cere­
monias y escrituras sagradas, que nombraron geroglí-
íicos, dijo, tratando de este animal: queriendo demos­
trar un hombre pernicioso y pestilente, pintan un 
puerco, por ser tal la naturaleza de esta bestia. Y 
Herodoto (1. 2 c. 27) advertido historiador de Egipto, 
dijo: los egipcios tienen al puerco por animal tan su­
cio, que si alguno, aun de paso, le toca,^d punto va 
á lavarse al r io. Y prosigue refiriendo qu^entre aque­
lla gente era cosa tan infame criar, ó guardar puer­
cos, que á los que tal hacían no les era lícito casar 
sino con los de su mismo empleo, ni entrar en los 
templos; á cuyas puertas había guardas, para que ni 
ellos, ni los animales entrasen, como advirtió nuestro 
poeta español Silio Itálico (1. 3 v. 22) hablando del 
templo que en Cádiz se erigió á nuestro Hércules. 

VII. Mucho pudiéramos dilatar este discurso, si 
la historia permitiera semejantes episodios, y e ru-



(liciones. Cierto es que la estálua se levantó con gran 
motivo, cuya distinta noticia esconde el tiempo á 
nuestra patria, ó la guarda para mas dichosa pluma 
que la nuestra. También se tienen por monumentos 
de este príncipe un toro, que hoy permanece en la 
calle cpie llamamos Rea l , imagen acaso de Apis, 
ídolo principal de Egipto, adorado de aquellas gen­
tes en figura de toro (10). Y de paso advertimos, que 
cuantos monumentos de estos se ven en Coca, Avila, 
Salamanca, y otras partes de esta comarca, son to­
ros ; y en nuestra Ciudad se vé este toro, y dos 
puercos, sin el que está á los pies de la estatua: uno 
que está treinta pasos del toro en la misma calle (11): 
y otro cuya media parte posterior se ve entre el Hos­
pital de la Misericordia, y la iglesia de S. Antón (12). 

V l l í . Fabricó asi mismo nuestro fundador la for­
taleza que hoy llamamos Alcázar (13), en la punía 
occidental de la ciudad, en cuyo profundo asiento se 
juntan los rios Eresma, y Clamores (14-): y á la parte 
oriental de la ciudad, sobre la puerta nombrada hoy 
de San Juan, otra fortaleza que ahora es casa princi­
pal del linage de los Cáceres (15). Habiendo Hércules 
fundado nuestra ciudad en su primera venida á Espa­
ña (como entendemos) fué por los años de la crea­
ción del mundo 2250, y después del diluvio 592, y 
antes del nacimiento de Jesucristo redentor del mun­
do 1106, en tiempo que el patriarca José con su 
padre, hermanos y familia asentaba vivienda en Egip­
to (16)' habiéndola sustentado en la hambre de los 



siete afíos, remando en ella Osiris Faraón (17), padre 
de nuestro Hércules. E l cual determinando pasar á 
Italia á castigar las tiranías de los hijos de Lestri-
gon, dejó por rey de España á Híspalo, ó Hispano, 
que algunos escritores modernos hacen diversos, 
siendo uno. 

IX . Atribuyen á este rey la población y prime­
ra cerca de nuestra ciudad (18), habiéndola dejado 
Hércules en forma de presidio con las tres fábricas 
referidas, y consiguientemente le atribuyen la fábri­
ca admirable del Puente, ó Acueducto, que nuestros 
antiguos segovianos en escrituras y memorias llama­
ban Puente seca. No ignoramos la diversidad de 
opiniones que hay sobre quien haya sido autor de 
tan admirable fábrica, que en grandeza y anti­
güedad iguala las muy celebradas del orbe, y en 
duración las excede, pues cuando de aquellas vive 
el nombre solo, ésta contra la fuerza de tantos 
siglos permanece en su ser primero. Algunos au­
tores de buen nombre dicen que Hércules necesa­
riamente hubo de fabricar el Puente si fundó la 
ciudad, pues sin ella no podia sustentarse: y es 
verdad, que en manuscritos de doscientos años de 
antigüedad hemos leido, que en los huecos, ó nichos 
del pilar mas alto que llaman del Azoguejo , donde 
hoy están las imágenes de Ntra. Señora , y San Se­
bastian puestas alli año 1520 (como entonces dire­
mos c. 37 %. 5), estaban antes estatuas, ó insignias 
de Hércules: de donde nació la fama popular, de 
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que Hércules hizo la Puente: y cierto es que en 
aquellos nichos hubo antes estatuas ; que si los pa­
sados , cuando las quitaron, pusieran (como debían) 
memoria de lo que quitaban, sirviera de luz á nues­
tras tinieblas. 

X . Pero Don Rodrigo Ximenez , arzobispo de 
Toledo , primer historiador en autoridad y tiempo de 
la España moderna (lib. 1 c. 7); la historia general 
de España, compuesta por orden del rey Don Alonso 
(p. 1.a c. 9); el Tostado sobre Eusebio (p. 2 c. 25); 
D. Alonso de Cartagena, deán de nuestra iglesia, y 
obispo de Burgos en su anacephaleosis, ó recapitu­
lación de los reyes de España (cap. 3) ; Mossen 
Diego de Valera, coronista de la reina católica Do-
fía Isabel (part. 2 c. 3), afirman que Hispan hizo 
esta fábrica , y parece convenir en ello Florian de 
Ocampo lib. i . cap 17. y García de Loaysa en los 
concilios toledanos, pag. 92. y pudo Hispan poner 
estatuas en memoria y honor de Hércules, que (se­
gún dicen) era su tio , ó suegro: y en fin le dejó el 
reino de España. 

X I . Otros llevados del aplauso y grandeza roma­
na quieren que su autor haya sido alguno de sus em­
peradores , particularmente Trajano : y esta opinión 
sigue el doctísimo Mariana (lib. i . c. 9). Mas cierto 
que después de haber procurado con toda libertad ch 
alecto, y diligencia de averiguación, hallamos que 
ninguna de las conjeturas es menos cierta , que ser 
fábrica romana. Lo primero, porque es sin orden al -

Tomo I. 4 
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guna dórica, jónipa, corintia, loscana ni compuesta, 
á que se reduce toda la arquitectura griega y roma­
na ; antes es una obra sin orden conocido ; pero 
tan bien ordenada y ejecutada , que destas y otras 
semejantes pudieron aprender , y sin duda apren­
dieron griegos y romanos. Pues las celebradas pirá­
mides de Egipto antecedieron muchos años á las re­
públicas griega y romana: y de sus descripciones 
se conoce mucha semejanza con la fábrica desta 
puente, en trabazón, y grandeza de piedras y s i ­
llares. Algunas de las cuales (si creemos á Flavio 
Josefo en sus antigüedades judaicas lib. 2. c. 5), 
fabricaron los reyes de Egipto con trabajo de los h i ­
jos de Israel, después que Hispan fabricó nuestra 
Puente. Lo segundo, porque fábrica tan suntuosa 
está sin inscripción, ni letra alguna, de que los 
romanos fueron tan cuidadosos en cuantas fábricas 
hicieron, y mas que todos Trajano, á quien con ver­
dad (aunque con emulación) llamó Constantino Mag­
no (Amiano Marcelino lib. 2 7 . = Aurelio Yictor in 
Constantino) yerba parietaria; pues apenas dejó pared 
de fábrica suya sin inscripción de su nombre. Buen 
testigo deste cuidado es en España la puente nom­
brada hoy de Alcántara, sobre el Tajo, con seis arcos, 
y siete inscripciones, y en ellas repetido muchas ve­
ces el nombre de Trajano; habiéndose fabricado á 
costa de los provinciales, y comenzándose mucho 
antes de su imperio. Demás, que Dioncasio, ensal­
zador de las obras de Trajano, no hizo memoria 
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desta. Y cierto que siendo Trajano compatriola nues­
tro, como probaremos por los años 100 de Cristo,, 
quisiéramos no contradecir este honor, si la verdad 
historial lo permitiera. Lo tercero, porque los roma­
nos, por domar los bríos españoles, bajaron nuestra 
ciudad (como otras muchas) al valle del rio Eresma 
como advertiremos en muchas ocasiones. Y bajando 
la ciudad, no era necesaria la Puente. Y aunque a l ­
gunos sospechan que en tres hiladas de sillares, que 
se ven sobre el orden primero debajo de los nichos 
habla letras en cartelas en unas asas de hierro, que 
hoy se muestran, es mayor comprobación de que 
no fuesen romanas: pues la forma general de sus ins­
cripciones es de letras sinceladas en la misma piedra, 
sin que en parte alguna se hallen de otra forma. Y. 
la inscripción que refieren Ambrosio de Morales (lib. 
9 c. 12), y Adolfo Ocon (pag. 29) , de que Licinio. 
Larcio hiciese esta fábrica, el mismo Morales y cuan­
tos después han escrito la tienen por fingida, sin ha­
llarse en nuestra ciudad, noticia ni. rastro de tal ins­
cripción. Y no olvidara Plinio escribir cosa tan grande 
habiendo estado en España con el mismo Licinio Lar­
cio de quien fué muy amigo. Lo cuarto, porque se 
muestra aun mas gastada que la estatua de Hér­
cules, siendo de la misma piedra, argumento no fla­
co, de que no es mas moderna (19). 

XI I . Nace en la falda occidental de la montaña, 
(tres leguas de nuestra ciudad) de muchas fuentes 
un riachuelo, nombrado por su calidad Riofrio., 
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Desle se escota una liila real de agua; esía es mcílida 
ó cantidad de una cuarta en alto, y dos de ancho, 
grueso común del cuerpo de un hombre, que guia­
da por una acequia ó caz descubierto (por negli­
gencia de nuestros ciudadanos) llega á quinientos 
pasos de la ciudad, donde recibida para desarenar­
se en una gran arca de piedra, cerrada y cubierta 
corre de norte á mediodia encañada sobre el primer 
arco de la Puente, que por alli tiene de alto con el 
canal cinco varas y dos tercias que hacen 17 pies 
(ya dejamos advertida la medida de estos pies %. 
A), y continuando en un orden setenta y cinco arcos 
basta el convento de San Francisco, donde tiene de 
alto 39 pies, hace una vuelta ó recodo; y endere­
zándose de oriente á poniente comienzan dos órde­
nes de arcos que, atravesando el valle poblado de 
casas y edificios con la placeta que con nombre 
arábigo (20) se nombra Azoguejo, donde toda la a l ­
tura de Puente y canal es de 3 i varas, que son 
102 pies, entra la agua por entre las almenas de 
los muros, altura increible. Y hendiendo la ciudad 
de oriente á poniente por un canal cubierto de bó­
veda casi capaz por algunas partes de un hombre in­
hiesto para guiar los repartimientos á caños públ i­
cos , pozos ó algibes de conventos, y casas parti­
culares , llega al Alcázar, que (como dijimos §. 8) 
está á la punta occidental de la ciudad. 

X l l l . Esta máquina, que consta de ciento c in­
cuenta y nueve arcos, y los mas de tanta altura 
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que sobre tejados de casas, y edificios (21) de a cua­
tro, y á cinco suelos yuela todo el orden segundo 
de los arcos, y aun mucha parte del primero , con 
admiración agradable de quien la mira ; es toda de 
sillares de piedra cárdena, sin forja, ni ripio alguno: 
de modo que no seria difícil contar cuantas piedras, 
ó sillares tiene máquina tan grande: porque todas 
hacen cara, ó muestran frente , con tan buen corte, 
asiento y trabazón, que no hubo menester forja de 
cal , ni betún ; travesando los sillares con mucha 
maestría; aunque mirado con advertencia muestran 
tener plomo por lechada (22): y sin duda las debelas 
de los arcos están barreadas de hierro, como escriben 
Niceforo Calixto (lib. 12 c. 26), y la Tripartida, que 
estaba el gran templo de Serapis en Alejandría de 
Egipto (23); fábrica del mismo tiempo, y acaso de 
los mismos autores que la nuestra. Y admira el ver 
tanta igualdad y medida en piedras tan grandes, sin 
mas labor que como las cuadraron á picón. Los p i ­
lares que sustentan tanta máquina, tienen por las 
frentes á 8 pies de grueso , y por los lados inte­
riores á 11 pies: haciendo atrechos las diminucio­
nes necesarias con fajas, y cornijamentos; cuyas 
molduras ha gastado el tiempo , desbezando filetes 
y boceles; muestra evidente de mas antigüedad que 
los romanos, cuya ostentación cuidadosa no deja­
ra acción tan grande sin mucha seguridad de su 
nombre. 
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Gran seca de España.—Restauración de Segovia.—Entrada de los carta­
gineses.—Señorío de los romanos. 

efunto Hispan (ó Híspalo) volvió Hér-
-¿y cules á España donde murió y fué se­

pultado (24 ) , nombrando rey á Héspero, al cual 
desposeyó Atlante su hermano, que dejó el reino 
á Sículo su hijo; y este á sus descendientes, hoy 
no conocidos: hasta que concluida la guerra, y ciu­
dad de Troya ( 2 5 ) , Ulises, Teucro y Diome-
des , capitanes griegos, aportaron á España: y sa­
liendo por el estrecho de Gibraltar al gran occéano, 
costeando al norte, fundaron en aquellas marinas oc­
cidentales á Lisboa, Pontevedra, y Tuy. Cerca de es­
tos tiempos reinaba en España, ó parte de ella, Gár-
goris, famoso por haber sido el primero que usó de 
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la miel y de la cera, beneficiando los enjambres. 
Asi lo escribe Justino (lib. 44.), refiriendo que ha­
biéndole nacido un nieto de una hija sin marido, man­
dó echarle en los montes donde una fiera le dio leche, 
y, después á unos perros hambrientos, que le guarda­
ron; y de alli en el mar, cuyas olas le sacaron á la ori­
l la, donde últimamente acabó de criarle una cierva; 
causa de salir tan ligero y montaraz, que molestaba 
las campañas, y pueblos con robos y muertes: hasta 
que cogido en unos lazos fue presentado al rey su 
abuelo , que inducido del impulso natural, y de las 
señales del mancebo, le reconoció nieto, y nombró 
sucesor del reino. En cuyo buen gobierno fue tan 
admirable como en la crianza, que no en valde suce­
den los prodigios. 

II. A este rey (como escribe Justino) sucedie­
ron por muchos siglos sus descendientes, de cuyos 
nombres, y gobierno pereció la noticia. Solo refie­
ren algunos de nuestros historiadores (sin hallarse en 
autor griego, ni latino) que por estos tiempos suce­
dió en España una sequedad tan espantosa, que no 
llovió en 26 años. De cuya relación algunos han rao-
fado sin advertir, que puede Dios castigar las culpas 
de los hombres con falta de agua en semejante se­
quedad, como con sobra en el diluvio. Despobló es­
ta sequedad la provincia, huyendo los pobres y mu­
riendo los ricos en la confianza de su opulencia. Re ­
ducida á su natural temperamento la provincia., vol­
vieron á ella los huidos, acompañados de las nació-
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nes que los habían amparado. Y entre otros los cel­
tas (hoy franceses) entraron en la Iberia: donde 
fundaron á Segobriga (hoy Segorve). Y después de 
algunos años, con nombre común de celtiberos, co­
mo dicen Lucano (lib. 4-. v. 9), y Silio (lib. 3. v. 
34.0), penetrando á lo interior de España, reedifica­
ron nuestra ciudad, nombrándola, como escriben 
Florian de Ocampo (lib. 2. c. 10), y Pedro Antonio 
Beuter (lib. l e . 10), Segobriga, en memoria déla 
que dejaban en Iberia. Y si fué este el origen del 
nombre de Segovia ignoramos el que tuvo antes. Esta 
venida de los celtiberos fué por el mismo tiempo 
que Rómulo, y Remo daban aumento y nuevo nom­
bre también á Roma, por los años del mundo 3202: 
y antes que Jesucristo naciese 752 (26). 

III. A la abundancia de frutos y metales de 
España acudieron muchas naciones: y los de Tyro y 
Sidon se apoderaron de Cádiz, y parte de lo que se 
nombra Andalucía: y los antiguos nombraron Cam­
pos Elysios, habitación de los bienaventurados por 
sus delicias. Cuyos naturales para defenderse de los 
estrangeros, hicieron rey á Argantonio, famoso por 
su mucho valor, y larga edad; pues hay quien es­
criba que vivió 300 años (Silio Itálico 1. 3). Por es­
te tiempo Nabucdonosor (ó Nabucad-Nezer) empera­
dor de Babilonia, habiendo destruido á Jerusalen, 
asolado el templo de Salomón, y cautivado á su rey 
Sedequias, puso cerco á la ciudad de Tyro, que 
apretada pidió socorro á los de Cádiz, descendien-



- 1 7 = 
tos suyos. Eslos con muchos ospafiolos parlierou 
ó socorrerla; con quo el babilonio despechado alzó 
el cerco , y fué á Egipto, y de allí á África; de don­
de se dice yíuo á España á rengarse de la ayuda 
que habia dado á Tiro. Tomó algunos puertos, y de­
jó en la provincia muchas gentes de las naciones 
de su ejército; caldeos, persas,, y judíos. Su veni­
da á España escriben autores de crédito , Josefo 
(lib. 10 cap. 11) , y Estrabon (lib. 15 al princi­
pio.) por autoridad de Megástenes; y Plinio (lib. 3 
cap. 1.) por autoridad de Marco Varron dice, que 
vinieron persas, fénicos, y africanos. Nuestros histo­
riadores añaden, que la ocasión fue vengarse de los 
gaditanos: ó sería esto, ó ansia de querer estender su 
imperio y nombre, común ambición de los reyes. 

IV. Defunto Argantonio, los españoles maltraía-
dos publicaron guerra á los estrangeros fenicios, ya 
señores de Cádiz, que apretados llamaron en su fa­
vor otros fenicios compatriotas suyos , que con su 
reina Dido , pocos años antes habían fundado en la 
marina de África la celebrada ciudad de Cartago, 
poderosa ya por mar y tierra. Estos cartagineses 
acudieron á favorecerlos; y con industria y fuerza se 
alzaron con todo señoreando muchos pueblos de 
aquellas marinas. Para cuyo gobierno enviaron go­
bernadores á tiempos; y entre ellos á Himilcon, y Ha-
non, hermanos, famosos por sus navegaciones, y des­
cubrimientos; Himilcon al norte, y Hanon al medio­
día. Y después á Amilcar, llamado el Gran le. Á qmcíi 
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sucedió su yerno Hasdmbal, fundador de Cartagena. 
Y á este el bravo Aníbal, que en los principios de 
su gobierno conquistó desde Cartagena á las monta­
ñas, que (como dijimos) hacen frente oriental á nues­
tra Segovia: porque no consta haber pasado las ar­
mas cartaginesas á nuestra ciudad, que por aquellos 
siglos se gobernaba en la forma que Hércules, y 
Hispan la pusieron. 

V . Deseoso Anibal de romper guerra con los ro­
manos, para eternizar su nombre, destruyó á Sagun-
to, ciudad confederada con Roma, Y el afío siguien­
te, atravesando á Francia, entró en Italia con 100000 
combatientes, triunfando de los romanos en tan-
las victorias, que los redujo á punto de desamparar 
aquella ciudad , que destinaba el cielo para cabeza 
del mundo. Determinó el senado romano, que para 
embarazar los brios, y fuerzas del enemigo cartagi­
nés , pasase con ejército á España primero Neyo 
Cipion Caluo ; y después Publio Cornelio Cipion su 
hermano mayor. Asi las dos repúblicas, romana y 
cartaginesa, molestaban el mundo por señorearle. Y 
nuestra España , pretendida ansiosamente de ambas 
señorías por el valor de sus naturales , y riqueza de 
sus minas^ padecía los estragos de la guerra. L a 
parte , y ejército cartaginés gobernaba Hasdrubal 
Barcino, segundo hermano de Anibal; que vencido 
de los Cipiones, vinieron en su socorro con gente y 
pertrechos Magon su hermano, y Hasdrubal Gisgón, 
y dltimamente Masinisa; su yerno; todos valientes 
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capitanes. Lo principal de la guerra se hacia con los. 
mismos españoles, que engañados ya del interés, ya 
de la cautela de ambas naciones, derramaban su san­
gre para cautivar su libertad. Muchas fueron las tot-
tas que los dos hermanos dieron á los cartagineses; 
mas en íin murieron á sus manos ambos en menos de 
un mes: asi es varia la fortuna de la guerra. 

V L Tan amedrentada quedó liorna, que no ha­
llaba quien quisiese encargarse de la guerra de Es ­
paña , hasta que Publio Cipion , hijo de Cornelio r 
mancebo de 24 años con 10000 infantes, y 1000 
caballos vino á España ; y recogiendo los huidos, 
cercó , y ganó á Cartagena ; acreditado principio 
de sus grandes hazañas. Pues en cinco años , des­
truidos los cartagineses, los desarraigó de la pro\in-
cia que hablan poseído 300 años : y fundada Itálica,, 
volviendo á Roma de 29 , el senado le negó el 
triunfo mayor, por no dejar lo conquistado en forma 
de provincia , ó por no haber tenido los cargos re­
quisitos de cónsul, ó procónsul, ó (lo que es mas 
cierto ) por envidia. Pero concedióle la ovación, 
aplauso menor que el triunfo , solo en entrar á 
caballo , y no en carro , y llevar corona de arra­
yan , y no de laurel: siendo este el primer trofeo 
que Roma vio de España: cuyos naturales conocie­
ron su cautiverio después de perdida la libertad. Y 
aunque Indibi l , y Mándenlo, valientes hermanos es­
pañoles, viendo fuera á Cipion, procuraron redimir 
la patria con 30000 infantes , y 4000 caballos. 



= 20 = 
mnrieron á manos de Léntulo , y Acidino capi­
tanes romanos. Cuyo senado determinó dividir á Es­
paña , para sujetarla, y gobernarla mejor , en dos 
proyincias pretorias. Estas eran España citerior, que 
contenia desde los montes pyrineos hasta los montes 
carpentanos, que (como dejamos dicho) atraviesan 
casi á España, dejando una legua al poniente a nues­
tra ciudad; y España ulterior , que contenia desde 
estos montes al mar occéano : de modo que nuestra 
Sego\'ia era de los pueblos mas orientales de la Es ­
paña ulterior. 

VIL Conforme á este repartimiento, que vanán­
dose después causó mucha confusión en la topogra­
fía de España, año 190 antes del nacimiento de 
Cristo , Cayo Flaminio , pretor de la citerior, con­
quistó á Butrago , pueblo en la falda oriental de 
los mismos montes carpentanos, cuya cumbre se 
nombra hoy puerto de Butrago , y Soraosierra. Esta 
conquista refiere Tito Livio en la década 4. l ib. 
5. C. Flaminius oppidum Litabrum munitum, opu-
lentumque, vineis expugnavit: et nobilem Regulum 
corrihilonem vivum cepit. Las pocas señas que Livio 
da del suceso, del pueblo, y del rey, cuyos nombres 
en ninguna otra parte , ni autor de aquellos tiempos 
se hallan , ahuyentó á nuestros historiadores desta 
memoria. Solo el cuidadoso Ambrosio de Morales la 
refirió asi (lib. 7. cap. 13): Flaminio por recobrar 
algo de la repnlacion que el año antes habia perdido, 
comhalió reciamente f y tomó por fuerza una ciudad 
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fuerte j y r i c a , llamada Litábro, y cautivó en ella á 
un señor principal llamado Corribilon. Y n i del, 
n i de la ciudad no se puede tener mas noticia. 
Hasta aquí Morales. Pero cierto es que el pueblo 
que los latinos nombraron Litabro, y los godos des­
pués Britablo, es el mismo que hoy se nombra Bu-
trago. Y L m o se ba de leer como aqui ya puntua­
do. No entendiendo que el pueblo fuese opulento de 
fifias, como algunos han leido; sino que Flaminio le 
combatió con los instrumentos, ó máquinas , que los 
latinos nombraban vincas, y describe Vegecio en su 
arte militar (lib. 4% cap. 15); con los cuales escri­
be Cicerón (lib. 15. epist. 4) á su amigo Catón ha ­
ber combatido una ciudad de oriente. 

V I H . Muy cerca de nuestra ciudad andaban 
por estos dias ambos gobernadores y ejércitos roma­
nos: pues prosigue Livio (decad. l l lib. 1), que tam­
bién Marco Fidvio procónsul venció en dos batallas 
dos ejércitos españoles, y tomó por combate dos pue­
blos , nombrados uno Vescelia, y otro Balón; y 
muchos castillos: y otros que se entregaron de vo­
luntad. Quiere Juliano, arcipreste de Santa Justa en 
Toledo , autor que escribió por los años de 1150 de 
Cristo, eu los adversarios, (n.0221) que Vesce­
l ia sea Yzeda, y Halón Aillon, con las señas des-
le suceso: y entendemos que es asi. Considerando 
que en tantas guerras desta comarca no se nombra 
Segovia, sentimos la falta lastimosa de los libros 
que se perdieron de Lrvio: pues los que gozamos 



= 22 = 
no pasan de los anos 170 antes de Cristo, en que va 
nuestra historia. Si bien Apiano Alejandrino, escri­
tor griego por los años 180 de Cristo, como del se 
colige en el libro de las guerras siriacas, escribió un 
libro de guerras de España. Y el original griego 
maltratado, y sin este libro de las guerras españolas, 
se halló por los años 1450 entre los manuscritos 
griegos, que á la gran librería de los Medicis de 
Florencia trajo el docto Juan Lascáris. Y después 
se trajo de Constantinopla con este libro de las 
guerras de España, por diligencia del docto espa­
ñol Don Diego Hurtado de Mendoza, siendo em­
bajador de Venecia. Deste autor nos valdremos p a ­
ra las noticias de nuestras cosas, con advertencia 
de que está depravado, particularmente en nombres 
de pueblos, y números de sus distancias (27). O 
sea poca noticia del autor, que en Egipto escribió 
las cosas de España: ó mucho descuido de los es­
cribientes, que después le trasladaron. 

IX . Refiere pues (Apian. alej. l ib. de bellis his-
paniens.) que los ciudadanos de Segeda, ciudad 
grande, puesta en los pueblos que nombra belos, 
confederada con algunos comarcanos, reparaba sus 
muros, que tenían de cerco A0 estadios. E l sena­
do romano, receloso de la fortificación, mandó que 
cesase el reparo de los muros; pagasen el tribu­
to capitulado, y con sus armas acudiesen á ser­
vir en el ejército romano. Todo conforme á unas 
capitulaciones asentadas antes con Sempronio Gra-
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co. Replicaban los segedanos, que por las capi­
tulaciones se prohibía levantar nuevos muros, mas 
no reparar los mal tratados, como ellos hacian; y 
que el tributo y servicio estaban ya remitidos por el 
senado. E l cual usando del poder, mas que de la 
justicia, de que tanto blasonaba solo en palabras, 
respondió, que las capitulaciones y privilegios, solo 
duraban lo que el senado queria. Y denunció la 
guerra. Pasaba esto al fin del año 600 de la funda­
ción de Roma, que son 152 antes de Cristo. Y sa ­
liendo cónsules el dia 1.° del año siguiente Quin­
to Fulvio Nobilior, y Tito Anio Lusco, se mandó 
que desde luego usasen el oficio , por la instan­
cia desta guerra (como advirtió Casiodoro cronic.) 
contra el orden común de que los cónsules, aunque 
electos dia 1.° de Enero, no usaban insignias, ni 
potestad hasta 15 de Marzo. Mandando juntamente, 
que el nuevo cónsul Quinto Fulvio con ejército con­
sular de 30000 combatientes partiese contra los se­
gedanos. 

X . Estos ofendidos de la tiranía romana , viendo 
por acabar el reparo y fortificación de sus muros, 
con mugeres, hijos y hacienda se acogieron á los 
áraseos (parecen los de Aranda de Duero); y e l i ­
giendo por su capitán á Caro, valiente segoviano, 
en 29 de Agosto, día en que los romanos cele­
braban fiestas á Vulcano, sabiendo que ei cónsul 
se acercaba salió á campaña con su gente. Y con 
prudente juicio emboscó 20000 peones, y 5000 ca -
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ballos, que pasando el ejército romano, carga­
ron sobre e l ; y aunque resistió con brio, mata­
ron 6000, poniendo los demás en huida. Pero s i ­
guiendo los segedanos el alcance con poca discipli­
na , dio sobre ellos la caballería romana que venia 
en guarda del bagage; y matando en los primeros 
ímpetus al general Caro, que animoso quiso rom­
perlos con otros 6000 segedanos j que cayeron jun­
to á é l , se renovó la batalla , hasta que los despar­
tió la noche; quedando ambas naciones tan ame­
drentadas j que de alli adelante solo peleaban cuando 
no podian menos. 

X I . Asi refiere Apiano este suceso , nombrando 
Segeda esta ciudad, que Lucio Floro (28) nombra 
Segida. Y Apiano dice que estaba en los pueblos 
belos, de los cuales ningún cosmógrafo antiguo ni 
moderno ha hecho memoria. Ni Tolomeo la hizo de 
pueblos belos, ni de ciudad de Segeda. Estrabon ce­
lebrado cosmógrafo, y que leyó á Posidonio, á T i -
móstenes, á Asclepiades Myrleano, y á Eratóslenes, 
célebres escritores de la antigüedad de España, dijo 
(lib. 3): en los Árevacos está la ciudad de Segeda, y 
Falencia. Y esta postrera cuantos han escrito la po­
nen en los Vaceos. De aqui se conocerá ( como de­
jamos advertido ) cuan confusa está la topografía 
antigua de España. Quiera Dios que la presente no 
lo quede para los venideros, por insuficiencia de los 
que escribimos. Cierto siempre sentimos la falta de 
Tito Livio; pero mucho mas en esta ocasión. Plinio 
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(líb. 3 c. 1) puso una Segeda augurina entre el 
rio Belis (hoy Guadalquivir) y el mar occéano; y 
otra Segeda, restituía Ju l ia , que Florian de Ocam-
po (lib. 2 c. 10.) pone junto á Cáceres, villa de Ja 
provincia que hoy se nombra Estremadura. Mas nin­
guno destos autores habla desta guerra. Beuter (lib. 
1. c. 21.) , y Garibai (lib. 6. c. 11.) , dando rienda 
al aprieto, escribieron que esta Segeda de junto á 
Cáceres es la referida en Apiano. Y que de tan lejos 
se recogieron á Numancia (distante mas de 80 leguas 
de tierra muy fragosa). Ambrosio de Morales mas 
atento á la topografía, dijo por mayor (lib. 7, c. 34.), 
que estaba cerca de Osma ; y Juan de Mariana (lib. 
3. c. 6 . ) , que acaso era la misma, Osma. Siendo 
caso cierto, que entonces se nombró Vxama, y que 
nunca se nombró Segeda. 

XI I . En tanta confusión de autores osamos dudar 
si en Lucio Floro, ó Apiano está errado el nombre 
de Segeda por Segovia ; error con muchos ejemplos 
en todos los escritores de aquel tiempo , por equivo­
cación de los autores ó los escribientes. Y cierto la 
medida que Apiano dá á Segeda de 40 estadios de 
cerco , siendo estadios griegos de á 100 pasos, son 
los 4000 pasos que tiene la peña en que está funda­
da nuestra ciudad; teniendo á 1T leguas al norte la 
villa de Aranda , nombrada de Duero , por estar en 
su orilla, que sin duda son los áraseos, donde (se­
gún Apiano) se recogieron los segeclanos; y á poca 
mas distancia á Numancia, hoy Soria , ó Garai, doa-

Tomo I. 6 



de dice Apiano que ge acogieroh los segédanos y 
áraseos1 la noche dé la'bafalla; prueba dé %u iriucha 
vecindad. Y lo que más refuerza efetá coñgetura es 
la noticia continuada en nuestra ciudad y su comar­
ca de la familia y nombre de Caro desde aquellos 
iempos á estos por 17,00 anos • sin haberse intér^ 

trunipido con la pérdida de iíspafía , ni estragos de 
tantas guerras. Pues en los muros de nuestra ciudad 
fabricados de ruinas y despojos antíguóá por el rey 
Don AlorisO VI conio ensu a ida escribiremos (cap. 
13 §. Í ) , se muestra una piedra , saliendo por la 
puerta nombrada de Santiago, sobre mano izquier­
da, con letras romanas pero tan gastadas del tiempo, 
que apenas se leen las siguientes: 

_. 

C. . . . . .M. S...... P I Y H;.... 
........ B C AS1VS. 

ÍA^. P. M l i : . . . . Y E R I C E S O 
NI RI. . . SVI..........ÉN..,. 
S Y L R . . MART10 tA. . . . 
.. YR; . . . . T Y T O R E S COR... 
F Y S C Y M . ....... ET Y A E . . . 
C A R Y M . ÍTEM; ET 
R E D A N N I . . . F L A Y I I S 
T Y T O R E S COELIOSI 
M. . . . . . . . . . . N Y M E N T Y M . 
E X . . . . . T O ^ S Y E I * . P. C. 


